
En verdad es justo y necesario, es deber nuestro 

y por nuestra salvación, darte gracias hoy y 

siempre, y en todo lugar, Señor Padre Santo, 

Dios Todopoderoso y eterno.  

Y hacerlo profesando nuestra fe en Ti, Dios vivo 

y verdadero, Padre del Mesías, Jesucristo Señor 

nuestro, a quién reconocemos y seguimos junto 

con los discípulos, depositando nuestra fe y 

esperanza en su acción mesiánica por la 

humanidad y por este mundo obra de tus 

manos, redimido por su acción salvífica en la 

cruz. En este designio inefable de tu amor por 

nosotros ha estado presente siempre tu Espíritu 

Santo, quien unge y acompaña a Cristo y su 

misión. 

Por eso, llenos de inmenso gozo, nos 

congregamos en tu presencia para loarte en 

compañía de la iglesia celestial que canta sin 

cesar el Himno de gloria: Santo, Santo, Santo... 

POSTCOMUNIÓN 

Padre nuestro, realiza plenamente en nosotros 

la obra de tu misericordia, y concédenos tu 

gracia para que podamos agradarte en todo. Por 

Jesucristo, nuestro Señor.  

ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO (1Pe 5, 10-11) 

V/. Que Dios Padre, a quien han escuchado 

fielmente y aceptan en obediencia su voz, les 

conceda todas las bendiciones siguientes. 

R/. Amén. 

V/. Ponga sobre ustedes bendiciones eternas, 

pues lo hacen feliz al estar ante su presencia. 

R/. Amén. 

V/. Así, "el Señor dará fuerza a su pueblo, dará 

a su pueblo bendiciones de paz” 

R/. Amén. 

V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, del 

Padre, del Hijo + y del Espíritu Santo, descienda 

sobre ustedes y permanezca para siempre. 

R/. Amén.                        * Composición propia.   

PARA MEDITAR 

 

“CONFESIÓN DE FE UNIVERSAL” (Mt 16, 13-20) 

La pregunta de Jesús: «¿Quién dice la gente que 

es el Hijo del hombre?» (v.13), su especificación: 

«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» (v.15), con 

sus respectivas respuestas, tienen un lugar y un 

momento que no pueden ser desapercibidos: Jesús 

y sus discípulos están en un distrito herodiano de 

Galilea, Cesarea de Filipo, ocupado por gentiles; 

también, están a punto de empezar su camino 

hacia Jerusalén. Es necesario hacer conciencia del 

lugar y momento histórico y teológico en el que se 

encuentran.  

En tierra gentil, gobernada y fundada por 

herodianos, hay vestigios de fe y resistencia que 

se contraponen a la invasión y a la barbarie 

extranjera -venida de Roma-. Quizá, en la Galilea 

del s. I. d.n.e., se vivía de manera gentil, pero 

también es cierto que se conservaba, de algún 

modo, la fe en la promesa judaica en el día de 

Yahvé: “Les voy a enviar al profeta Elías antes que 

llegue el día de Yavé, que será grande y temible” 

(Mal 3, 23), donde se reestablecerá no solo la fe 

fundante sino el original pueblo de Dios, venciendo 

a los gentiles y trayendo el Reino de Dios y su 

justicia para el pueblo oprimido y enajenado.  

En este ambiente mesiánico y apocalíptico se 

esperan con ahínco la llegada del Mesías y del día 

del Señor. Las expectativas están caldeadas, hay 

rumores de un accionar de Dios ya, en medio de 

ellos, en favor de los pobres, figurado en actos 

taumatúrgicos y discursos esperanzadores de un 

Rabí, de origen Galileo, seguido de un movimiento 

que azuza el ambiente. Es el lugar geográfico y el 

momento histórico preciso para una sencilla y 

despreocupada encuesta -a ojos modernos- antes 

de emprender la siguiente fase de su Misión: Jesús 

de Nazaret hace el desprevenido sondeo - 

¿prueba? - a su círculo íntimo… Siga leyendo en:  

https://obisporenemancilla.blogspot.com/2020/08/c
onfesion-de-fe-universal.html 
 
Preparó:  

 
 

 
Liturgia Dominical ICSI- No 40 

  

- Ciclo A - 
23 DE AGOSTO DE 2026 

«Tu es Christus, Filius Dei vivi» 
 

 
«¿Quién dice la gente que es el Hijo del 

hombre?». Pregunta vigente y fundamental para 
nuestra fe cristiana. Antes de afirmar que somos de 
Cristo debemos cuestionarnos ¿de cuál Cristo? Hay 
tantas imágenes del Señor como tantos intereses y 

deseos. Sin embargo, para no caer en espejismos basta 
con ir a la fuente: el evangelio.       Mons. René Mancilla 

 

ORACIÓN COLECTA 

Señor Dios, que unes a tus fieles en una sola 

voluntad; concédenos amar lo que mandas y 

esperar lo que prometes, para que, en la 

inestabilidad del mundo presente, nuestros 

corazones estén firmes donde se encuentra la 

alegría verdadera. Por nuestro Señor Jesucristo, 

tu Hijo, que vive y reina en la unidad del Espíritu 

Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 

DOMINGO 21 

Tiempo Ordinario 

https://obisporenemancilla.blogspot.com/2020/08/confesion-de-fe-universal.html
https://obisporenemancilla.blogspot.com/2020/08/confesion-de-fe-universal.html


 

PRIMERA LECTURA (22,19-23) 

Lectura del libro de Isaías  

Así dice el Señor a Sobná, mayordomo de 

palacio: «Te echaré de tu puesto, te destituiré 

de tu cargo. Aquel día, llamaré a mi siervo, a 

Eliacín, hijo de Elcías: le vestiré tu túnica, le 

ceñiré tu banda, le daré tus poderes; será padre 

para los habitantes de Jerusalén, para el pueblo 

de Judá. Colgaré de su hombro la llave del 

palacio de David: lo que él abra nadie lo cerrará, 

lo que él cierre nadie lo abrirá. Lo hincaré como 

un clavo en sitio firme, dará un trono glorioso a 

la casa paterna». Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL (137,1-2a.2bc-3.6.8bc) 

R/. Señor, tu misericordia es eterna, no 

abandones la obra de tus manos.  

   Te doy gracias, Señor, de todo corazón; 

delante de los ángeles tañeré para ti, me 

postraré hacia tu santuario, daré gracias a tu 

nombre. R/  

   Por tu misericordia y tu lealtad, porque tu 

promesa supera a tu fama; cuando te invoqué, 

me escuchaste, acreciste el valor en mi alma. R/ 

   El Señor es sublime, se fija en el humilde y de 

lejos conoce al soberbio. Señor, tu misericordia 

es eterna, no abandones la obra de tus manos. 

R/ 

SEGUNDA LECTURA (11,33-36) 

De la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  

¡Qué abismo de generosidad, de sabiduría y de 

conocimiento, el de Dios! ¡Qué insondables sus 

decisiones y qué indetectables sus caminos! 

¿Quién conoció la mente del Señor? ¿Quién fue 

su consejero? ¿Quién le ha dado primero, para 

que él le devuelva? Él es el origen, guía y meta 

del universo. A él la gloria por los siglos. Amén. 

Palabra de Dios. 

EVANGELIO (16, 13-20) 

 Lectura del santo evangelio según San Mateo  

En aquel tiempo, al llegar a la región de 

Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus 

discípulos: «¿Quién dice la gente que es el Hijo 

del hombre?» Ellos contestaron: «Unos que 

Juan Bautista, otros que Elías, otros que 

Jeremías o uno de los profetas.» 

Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que 

soy yo?» 

Simón Pedro tomó la palabra y dijo: «Tú eres el 

Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 

Jesús le respondió: «¡Dichoso tú, Simón, ¡hijo 

de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie 

de carne y hueso, sino mi Padre que está en el 

cielo. Ahora te digo yo: tú eres Pedro, y sobre 

esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del 

infierno no la derrotará. Te daré las llaves del 

reino de los cielos; lo que ates en la tierra, 

quedará atado en el cielo, y lo que desates en la 

tierra, quedará desatado en el cielo.» 

Y les mandó a los discípulos que no dijesen a 

nadie que él era el Mesías. Palabra del Señor 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 

        Creo en Dios, Padre Todopoderoso Creador del 

cielo y de la tierra. 

     Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del 

Espíritu Santo. Nació de Santa María Virgen, 

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 

crucificado, muerto y sepultado. Descendió a los 

infiernos, al tercer día resucitó de entre los 

muertos, subió a los cielos y está sentado a la 

derecha de Dios, Padre Todopoderoso, y desde allí 

va a venir a juzgar a vivos y muertos.  

    Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 

católica, la comunión de los santos, el perdón de 

los pecados, la resurrección de la carne y la vida 

eterna. Amén. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES * 
Dirijamos nuestras plegarias a Dios Padre, que nos 

envía a su Unigénito, el Mesías Hijo de Dios Vivo y 

digamos con fe y esperanza: R./ Por amor a tu 

Hijo, escúchanos, Señor.   

1. Por la Congregación Sacerdotal Internacional, 

para que atienda al llamado del Mesías a su 

seguimiento, con prontitud y entrega, oremos.  

2. Por nuestros pastores: que, al igual que los 

discípulos, reconocen en Jesús de Nazaret al 

Mesías, para que vayan del reconocimiento a la 

acción con convicción y testimonio, oremos.  

3. Por las naciones de la tierra: para que vuelvan 

su mirada a Cristo, lo acepten e integren en sus 

políticas y leyes los valores del Reino, oremos. 

4. Por todos los hogares: para que el 

reconocimiento del mesianismo de Jesús los lleve 

a una transformación evangélica de sus hogares 

viviendo los valores cristianos, oremos.  

5. Por los más necesitados: quienes han 

reconocido y aceptado el mesianismo del Señor, 

con prontitud y esperanza, para que vean en sus 

semejantes la respuesta solidaria que esperan, 

oremos.  

Cada uno pida al Señor, según su deseo… 

Escucha Señor las oraciones de tus hijos, que salen 

a tu encuentro cada domingo en oración y 

esperanza. Por Jesucristo nuestro Señor. 

OFERTORIO 

Señor, que, en el sacrificio único de Cristo, te 

has adquirido un pueblo de hijos, sé bondadoso 

con nosotros y concede a tu Iglesia los dones de 

la unidad y la paz. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

PREFACIO DOMINICAL VI*  

V. El Señor esté con ustedes.  
R. Y con tu espíritu. 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

Liturgia Dominical ICSI- No 40 

Liturgia de la Palabra Liturgia Eucarística 


